
¿Por qué andar 
Revelados?

SALMO 2



“¿Por qué se sublevan las 
naciones, y en vano 

conspiran los pueblos?”
Salmo 2:1



I. LA ACTITUD 
DESAFIANTE DE LOS 
REBELDES (vv. 1-3)



“Los reyes de la tierra se rebelan; 
los gobernantes se confabulan 

contra el SEÑOR y contra su 
ungido.

Y dicen: «¡Hagamos pedazos sus 
cadenas! ¡Librémonos de su 

yugo!”.

Salmo 2:2-3



LA INTERPRETACIÓN BÍBLICA

Hechos 4:24-28

“… «Soberano Señor, creador del cielo y de la tierra, del mar y 
de todo lo que hay en ellos, tú, por medio del Espíritu Santo, 

dijiste en labios de nuestro padre David, tu siervo: 
¿Por qué se sublevan las naciones y en vano conspiran los 

pueblos? Los reyes de la tierra se rebelan y los gobernantes se 
confabulan contra el Señor y contra su ungido.”

En efecto, en esta ciudad se reunieron Herodes y Poncio Pilato, 
con los gentiles y con el pueblo de Israel, contra tu santo siervo 
Jesús, a quien ungiste para hacer lo que de antemano tu poder 

y tu voluntad habían determinado que sucediera”.



II. LA RESPUESTA 
DEL SEÑOR (vv. 4-6)



“El rey de los cielos se ríe; el 
SEÑOR se burla de ellos.

En su enojo los reprende, en 
su furor los intimida y dice: 

«He establecido a mi rey 
sobre Sión, mi santo monte.»

Salmo 2:4-6



LA INTERPRETACIÓN NEOTESTAMENTARIA

Hebreos 12:22-24

“… ustedes se han acercado al monte Sión, a la 
Jerusalén celestial, la ciudad del Dios viviente. Se han 

acercado a millares y millares de ángeles, a una 
asamblea gozosa, 

a la iglesia de los primogénitos inscritos en el cielo. Se 
han acercado a Dios, el Juez de todos; a los espíritus 

de los justos que han llegado a la perfección; 
a Jesús, el mediador de un nuevo pacto…”.



Los poderosos vs. Jesucristo

“Él anula a los poderosos, y a nada reduce a los 
gobernantes de este mundo.

Escasamente han sido plantados, apenas han 
sido sembrados, apenas echan raíces en la 

tierra, cuando él sopla sobre ellos, se marchitan 
y el huracán los arrasa como paja”.

Isaías 40:23-24



III. EL REINO 
SOBERANO DEL 
SEÑOR JESUCRISTO 
(vv. 7-9)



“Yo proclamaré el decreto del SEÑOR: 
«Tú eres mi hijo», me ha dicho; «hoy 

mismo te he engendrado.
Pídeme, y como herencia te entregaré las 
naciones; ¡tuyos serán los confines de la 

tierra!
Las gobernarás con puño de hierro; las 

harás pedazos como a vasijas de barro.»
Salmo 2:7-9



LA INTERPRETACIÓN NEOTESTAMENTARIA

Hechos 13:32-33

“Nosotros les anunciamos las buenas noticias 
respecto a la promesa hecha a nuestros 

antepasados.
Dios nos la ha cumplido plenamente a nosotros, 
los descendientes de ellos, al resucitar a Jesús. 

Como está escrito en el segundo salmo: “Tú eres 
mi Hijo; hoy mismo te he engendrado”



Proclamación de Jesucristo

“Este mensaje habla de su Hijo, quien según la 
naturaleza humana era descendiente de David,

pero según el Espíritu de santidad, fue 
designado con poder Hijo de Dios por la 

resurrección. Él es Jesucristo nuestro Señor”.
Romanos 1:3-4



2ª Venida del Señor

“Luego vi el cielo abierto y apareció un caballo blanco. Su 
jinete se llama Fiel y Verdadero. Con justicia dicta 

sentencia y hace la guerra...  Está vestido de un manto 
teñido en sangre y su nombre es «el Verbo de Dios». 

De su boca sale una espada afilada, con la que herirá a las 
naciones. «Las gobernará con cetro de hierro»… En su 

manto y sobre el muslo lleva escrito este nombre: rey de 
reyes y señor de señores.” 

Apocalipsis 19:11-16



IV. LA ACTITUD DE 
LOS SERES HUMANOS 
AHORA (vv. 7-9)



“Ustedes, los reyes, sean prudentes; 
déjense enseñar, gobernantes de la tierra.
Sirvan al SEÑOR con temor; con temblor 

ríndanle alabanza.
Bésenle los pies, no sea que se enoje y 
sean ustedes destruidos en el camino, 

pues su ira se inflama de repente.
¡Dichosos los que en él buscan refugio!»

Salmo 2:10-12



¿Qué implicaciones 
tiene esto para 

nosotros?



EN PALABRAS DE JESÚS

“No tengan miedo, mi rebaño 
pequeño, porque es la buena 
voluntad del Padre darles el 

reino”. 
Lucas 12:32



Y frente a las amenazas

“Ahora, Señor, toma en cuenta sus amenazas y concede a 
tus siervos el proclamar tu palabra sin temor alguno. 

Por eso, extiende tu mano para sanar y hacer señales y 
prodigios mediante el nombre de tu santo siervo Jesús».
Después de haber orado, tembló el lugar en que estaban 

reunidos; todos fueron llenos del Espíritu Santo y 
proclamaban la palabra de Dios sin temor alguno.” 

Hechos 4:29-31


